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Carta a un tenaz duende papelista 

Confiesa, oolega: ¿cómo te las arreglas para hacer tanto y tan bueno e.in 
Oaquear a lo largo de tanto tiempo? ¡Doscientas ediciones de un periódico 
litcrariot Algo casj inverosimil en nueMro país. Pais de rica y multiforme 
cultura en el que, sin embargo, son poqut!:limos lo que apuestan a t'llo. los que 
propician y apuntalan �us diversas manifestaciones. Tenia que ser alF?"Uien 
como tú, un ser J'lobrenatural. el que lograra hacerlo empecinada y cotidiana­
mente. 

Gracia!s por probar así que Oruro no ha font•cido. Y Gracias. amígo. 1>0r traer 
quincenalmente para nosotros en tu inagotable bolsón preciados regalos para 
el intelecto y el espíritu, como los de tu cargamento del Año 2000. Recontemos 
siquiera un poco de lo que tus manos mágjcas pwilcron en ese periodo en los 
ávidas nuestras: 

Comencemos por sef\alar los constantes aportes de tus devotos ayudantes: 
el prosista Luis Urquicta, los poetas Alberto Guerra, Edwin Guzman, Bcnjamin 
Chávez yJulia García, y e! ilustrador EramoZarzucla. ¡Quéequipazote gastas, 
caro gnomo! 

P�ro. sin duda, no son sólo ellOR loe, que esgrimen la pluma en la dulce ciudad 
del paramo. Nos brindaste, por ejemplo. recordatorios de las capacidades de esa 
suerte de dinastía intelectual de los Condareo. Natalio, hablando del dolor de 
muelas de Mc.lgarejo. Carlos. cerros y wneas de Oruro; Lisandro, arqucologla de 
Paria; y Carola, ritos kallawayas. Y Natalio, hablando del dolor de muelos de 
Melga rejo. Aqui, entre otros, Gladys Dávalos y José Bravo con sus bellos poemas 
Allá con los s uyos, desde México, Gonzalo Vásqucz Miranda. el técnico electricista 
ennmorado de los versos, y el poeta, teatrero y músico nacido en Moocu VAdik 
Barrón. En otra esquina leyendas del quirqumcho y de In quinua negra por 
Antonio de la Quintana. mientro.s Julio Delgadillo nos explica la vestimenta de 
los ance.<itrales y orurcñísimos chipayas. Marlenc Durán pasa revista, breve pero 
jugosa, a la poesía Chuquisaqueña. Esther Murillo de Pu,ia Calderón aporta una 
anécdota sobre el cabaJlo del ex-pre>sidcnte José Manuel Pando en tanto que el 
vate quechua Juan Huallpanimac.hi vuelve a 
nuestra memoria 21'3CÍas a Praxides Hidahro v 

aen bajo In lupa del comunicólogo Edwm 
n. Y qué grat.o rescate hace Alberto Guc­
una juvenil carta de amor de la gran 
paceña Yolanda Bedregal al gran poeta 

o Luis Mendizabal Santa Cruz. )lo menos 

supuesto, releímos clásicos poemas de Jaime SaCnz., Héctor Coeío y Gonzalo 
Vásquez. Méndcz. Y un poema del lup1ceJ\o Osear Vargas del Carpio. Nos 

enterneciste, de otra arte, con unos versos de Jorge Laserna en memoria de un 
pcqueno hijo suyo nnc1do en Suecia, que bailara tres a.i\os seguidos en el 
carnaval de Oruro Nos sorprendió gratamente un poema de Finquero de 
Oruro, por el joven poeta canadiense Marc Arellano de padre boliviano di:? Oruro 
Y, como para que nadit:? le 11uponga colla regionalista, nos brindaste también 
buenmi textos sobre gentes y cosas cambas: tres poemas de la beniana 1\lory 
Monje, Landívar, unos apuntes del también bcniano Rodolfo Pinto Parada sobre 
el uportc del Beni a la Guerra del Chaco y un ensayo sobre lo literatura 
amazónica boliviana escrito por otro beniano más, Nicómedcs Suárez. Arauz., 
además uno reseña bien lograda por LuiR Urquieta sobre la hi.�toriograffo del 
insigne c.ruc('ño Humberto Vásquei :\fachicado. 

¡Solamente autores bolivianos? No, señor. Como buen orureño, e.res de 
vocación co:.mopolit.n; no te confinas parroquiaJmente a la cultura de tu 
ciudad y ni siquiera a la del prns como un todo. Te abres hacia el mundo, nos 
sabes purtc del universo. De ahí que no,9¡ pones a dialogar en la intimida.d con 
Gabriel García Marquez ::;obre la fantas1a y la creación art.fstica en Latino­
américa y el Caribe. con Mario Vargas Llosa sobre el tratamiento del tiempo 
en la novela y con Alfredo Bryce Echeniqu1.1 sobre sus diez libros favoritos. O 
a con\'ersarcon FernandoSnvator sobre la lectura y con Rolo.nd Barthes sobre 
la eRcriturJ. Dos columnas más allá, Benedetti y Sabincs. Tambifo Sarama­
go. A vuelta de página. desde una r<'miniscencia de Marti, pasando por unas 
lineas de Cabrera infante, ha.sta nue\.'OS cuentos para niños de la también 
cubana Lorelcy RebuJI León. Al cabo de unos ochenta años desem polvas un 
valioso ensayo sobre Gregorio Reynolds del escritor peru.1no que vi\.·icra en  
Bolivia Federico Muru, Y, de pronto, te acuerdas t.nmbit'!n de Piir Lagcrkvist, 
el de Barrabas y e) enano. Luego consignn.s el alegato de una espe-cialista 
norteamericana en promoción cultural, Bets)' Ruderfer, para que Bolivia 

recup€re en Estados Unidos una colee­
riñn ,i,-nh"�"..t .. Al"iflln..t.-n M<> .. inlll .... ..., 

hostigado �en Bolivia por refleja 
arte la injusbc1u con la clase huir 
quien Diego de Rivera considera 
de los mas originales de los pint01 
ricanos". Como si todo ello fue 
transcribes tres singulares entre 
gen le de letras. A Guntcr Grass a 
ta a�os de redoblar el tambor de h 
A Juan Goytisolo a propósito de 
reciente novela, Cnrajicomedia.) 
Edwards. ganador del Premio Ce, 
quien confiesa que hubo tiempo 
pensaba que "la poesía era una 
maricones". 

¿Se podría pedir más? No, 
geniecillo enamorado de las letr, 
gaste al menú del 2000hasta una, 
te columna de critica cinernatog 
cargo de Michael Velásquez. 

Felicitaciones, pues, por tan i 
ble y eJemplar labor, amigo duen, 
sigas apareciéndote a muchos y 
chas partes con tu fantasmal t, 
papeles al hombro. No sólo otras 
tas veces. ¿Dos mil veces más, P< 

Te admira, 
Luis 1 

Beltrán� 

es el doble rescate logrado b>racias a 
Soria Galvarro: una novela sobre e] Oru.ro 
,cipios del siglo XX escrita por la dama 
ambina Adela Quintanilln de Terán-que 
:enjamín Chávez- y un relato sobre el hijo 
Carlos Felipe Terán Quintanilla, brillan­
ttor muerto en la Guerra del Chaco a sus 
,s de edad. Reproduce las palabras de 
ón del orureño Alfonso Gamarra al orure­
tavo Zubict.a, ambos médicos y escritores, 
,cademia Boliviana de la Lenb'llª Y. oo 
permitir que fallara, una selección de 

s sobre el carnaval orureño Eso y mucho 
in contribuyeron en el año neomilenario 
, de Oruro amigos tuyos, estimado trasgo. 
rlaroentc, no fueron ellos los únicos de 
aboradores. Los tuviste también de no 
le las otras avenidas del quehacer cultu-
1 uestra patria, Mariano Baptista Gumu-
1partió con nosotros sus sabrosas cróni­
•rcel ilustre cronista y cuentista Augusto 
:les, el inolvidable "Chueca". Tuvimos no­
e una conferencia de Antonio Terán en 
ión sobre la poesía boliviana. Disfruta­
, las reflexiones de un escritor comprome­
te te enviara de Suecia Víctor Montoya. 
ilvimos a encontrar con los cuentos del 
,o Gonzalo Lema y del vallegrandino 
!l Vargas. Con no menos regocijo, por •Tina VI• Gustavo Lara Torrez 


